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 EL “MOISÉS” DE MIGUEL ÁNGEL.
PENSAMIENTOS PARA PENSAR

Escribe el Dr. Roberto Bedrossian



Miguel Ángel fue un artista admirable: el fresco pintado en la bóveda de la Capilla Sixtina le demandó cuatro años de esfuerzos, trepado a un andamio y con un solo ayudante que preparaba las pinturas. Se trata de una obra monumental, con más de trescientas figuras magistralmente coloreadas.

Sin embargo, su vocación preferida fue la escultura, arte en que realizó obras como “La Piedad”, el “David”, el “Esclavo moribundo”. 

En 1505 le fue encomendada por Julio II la estatua de Moisés, pues con ella el Papa deseaba decorar su tumba en el Vaticano. 

Miguel Ángel completó la  obra en cuarenta años por las intermitencias que le significaron los constantes pedidos que debió satisfacer (nada menos que siete Papas diferentes se sucedieron en Roma durante la larga vida del genial artista) y finalmente fue instalada en una iglesia en Vincoli, donde finalmente se había la sepultura de Julio II.

Es tan perfecta la imagen del “Moisés” que parecería que se trataba del mismo personaje de carne y hueso con la indignación y la cólera que habían embargado su alma al enterarse que el pueblo, en su ausencia, había construido y adorado un becerro de oro, a punto tal que el mismo Miguel Ángel le habría increpado: “¿y por qué no hablas?”

Otra anécdota referida al momento en que los asombrados asistentes a la inauguración, además de las efusivas felicitaciones, le preguntaron a Miguel Ángel cómo le fue posible realizar tal hazaña. 

La respuesta de Miguel Ángel es notable: “En realidad yo no hice nada o casi nada: la imagen de Moisés ya estaba en el mármol; yo lo único que hice fue quitar lo que sobraba y estorbaba”.

¿No es éste un pensamiento para pensar y así confrontarlo con nuestra propia vida? 

¿Preferiremos el cómodo y protegido escondite dentro de la mole de mármol, parapetados en el anonimato y en la invisibilidad? 

¿No considera mucha gente que lo que nadie ve, no existe? 

¿O preferiremos aceptar el penoso viaje desde Carrara a Roma y las inevitables heridas ocasionadas por el cincel y el martillo de la existencia? 

Claro está que en el mundo contemporáneo no es fácil rechazar los becerros de oro que nos ofrecen.
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